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“DESALOJADO un local de moda por aviso de libro”, leía azorado el personaje de la viñeta de Forges. 
Y es que tenemos que reconocer que en esta nuestra tierra, París bien vale un quiosco por aquello 
de las afinidades literarias o periodísticas. 

El añorado Iñaki Gabilondo, cuyo rostro se mutó en Gran Hermano 24 horas, refería que somos un 
país que no sabe discutir como lo prueba que la repetida expresión “siempre te gusta llevarme la 
contraria” tiene una connotación negativa. Claro que para discutir hay que pensar y Belén Esteban 
o Jorge Javier Vázquez no inspiran en demasía. Además, se corre el riesgo de que a uno le llamen 
pedante por hacer una cita a destiempo, si por tiempo se entiende la solidez del erial patrio. Conozco 
a alguien que hizo una cita de Hegel y se le afeó la conducta por aburrido, antiguo y, además, poco 
patriota. Y ya que nos referimos a pensadores, hace un par de semanas, el candidato Mariano Rajoy 
(que pretende una profunda reforma educativa) ante la pregunta de una joven acerca de las medidas 
que  incluye su programa para crear empleo respondió de forma textual: “Vamos a ver, eh, eh, el… Es 
que me ha pasado una cosas verdaderamente notable, que lo he escrito aquí y no entiendo mi letra”. 
Luego nos quejamos de que Angela Merkel nos riña.

Condenado a decir lo que nadie quería escuchar, hace dos siglos, otro periodista, Mariano José de 
Larra, en un momento en el que aquella España pobre estaba en guerra contra el invasor para de-
fender la monarquía y la religión, paradójicamente, elementos causales de su atraso y sometimiento, 
afirmaba: “Deje, pues, esta masa la loca pretensión de ir a la par con quien tantas ventajas le lleva; 
empiécese por el principio: educación, instrucción”.


